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12. Conclusiones.

12.1. POBLACIÓN.

La zona está poco poblada como lo demuestra el hecho de que su densidad de población es de tan sólo de 26,86 habitantes por kilómetro cuadrado, frente al 96,96% de la región. 

La evolución de su población ha sido negativa a lo largo de los años y buena prueba de ello es que en 1996 tenía una población inferior a la de 1950, todo lo contrario que ocurrió en la región en que la población creció un 45%. No obstante a partir de 1970 se observa una recuperación de la población con incrementos sucesivos en todos los censos, y en los últimos cinco años al comparar los datos del censo de 1991 con la renovación del Padronal de 1996 se produce un incremento de su población del 2,06%, frente a un 4,93% a nivel regional y un 2,01% a nivel nacional.

Junto con lo analizado en el capítulo correspondiente nos lleva a las siguientes conclusiones:

· Las tasas de natalidad, aunque han ido disminuyendo a lo largo de los años son prácticamente iguales en 1996  para la zona que para la región y superiores a la media nacional.

· Las tasas de mortalidad en ese mismo año eran superiores en un punto a la media regional.

· Se produce un crecimiento vegetativo positivo aunque inferior en un punto a la media regional pero con una tendencia convergente. 

· La zona tiene una población más envejecida que la de la región y a pesar de ello más joven que la del conjunto de España.

· El índice de dependencia es prácticamente igual al de la región, aunque el de dependencia juvenil es menor y por consiguiente mayor el de dependencia anciana. 

· No solamente no existe emigración sino que desde 1991 ha experimentado saldos migratorios positivos, al igual que el conjunto de la región.

· Con todo ello la zona no sólo ha superado el despoblamiento sufrido en las últimas décadas sino que su población ha crecido en los últimos años, como decíamos al principio.

Lo que de alguna manera demuestra una importante inflexión en su comportamiento y abre una puerta a la esperanza para el futuro siempre y cuando seamos capaces de conseguir el asentamiento de la población y evitar las corrientes emigratorias del pasado. 

12.2. mercado de trabajo.
La población de 16 o más años (población en edad de trabajar) ascendía en 1991 a 49.033 personas los que suponía un 78,27% de su población total, frente a un 75,39% a nivel regional; cinco años antes, en 1986, representaba un 76,64% y un 72,13%, respectivamente, lo que demuestra una vez más el envejecimiento de la población en ambos casos aunque con porcentajes superiores en la zona.

Respecto a la población activa ha ocurrido todo lo contrario, habiendo tenido un comportamiento positivo en el periodo considerado al aumentar en un 9%, aunque este crecimiento fue menos de la mitad de lo que lo hizo a nivel regional. Con estos diferentes ritmos de crecimiento la zona pierde importancia respecto al conjunto de la región al pasar de representar su población activa un 6,51% de la misma en 1985 al 5,91% en 1991.

Respecto a la tasa de actividad (relación entre la población activa y la población en edad de trabajar), se situaba para la comarca en 1991 en el 46,11% (lo que equivale a decir que de cada 100 personas en edad de trabajar solamente 46 trabajaban o estaban dispuestas a hacerlo) y para la región en el 48,51%, en ambos casos sensiblemente superiores a las registradas en 1986 que eran del 41,32% y 43,81% respectivamente. Similares a la de España (48,11%) pero muy lejanas de la tasa media de la EUR-15 que en esa fecha tenía una tasa del 56%.

Por otra parte, al igual que ocurría con el conjunto de la población activa, la tasa de actividad femenina experimentó un crecimiento espectacular en la zona, de más de 12 puntos, pasando del 14,69% en 1985 al 26,79% en 1991, crecimiento superior en casi nueve puntos al registrado en la región, que pasó de una tasa del 20,98% al 26,79% en ese mismo periodo, lógicamente a costa de un descenso, en ambos casos, de la tasa de actividad masculina. Tasas inferiores a la media española 33,4% y muy por debajo de la media de la Unión Europea que era del 44,7%.

La población ocupada en 1991 alcanzaba en la comarca un 10% más que en 1986, y aunque el crecimiento fue importante, también fue inferior al que se produjo en el conjunto de la región del 22,7%.  

La tasa de ocupación (relación entre la población ocupada y la de 16 o más años) de la comarca en 1991 era del 36,1% inferior a la media regional que era del 40,3%; no obstante, tuvo un notable incremento respecto a la de 1986 que era del 32% (4,1 puntos), aunque menor que el que se produjo en el conjunto de la región (4,7 puntos), de aquí que haya aumentado la diferencia. Hay que señalar que las tasas regionales fueron en los dos años señalados prácticamente iguales a la media nacional.

Por sexo, la tasa de ocupación femenina pasó del 10,2% en 1986 al 17,6% en 1991, lo que supuso un importante crecimiento de 7,4 puntos, frente a un aumento de tan sólo 0,6 puntos en la de lo varones. A nivel regional, la tasa de ocupación femenina en 1991 era del 22,3%, casi cinco puntos por encima de la de la comarca, aunque su incremento (6,9 puntos) respecto a la de 1986 fue inferior, de aquí que se haya reducido la diferencia. 

Todo ello, nos lleva a calcular las tasas de paro en el periodo considerado, y así nos encontramos con que ésta disminuyó en la zona 0,54 puntos y en la región 1,71 puntos, pues en ambos casos, a pesar del importante incremento que tuvo la población activa, la población ocupada creció a unas tasas superiores.

Respecto a la tasa de paro femenina, a nivel comarcal ocurrió todo lo contrario que con la tasa total, aumentando del 30,87% en 1986 al 34,25% en 1991, mientras que a nivel regional disminuyó del 26,72% al 24,78%. Ello viene a confirmar lo que decíamos sobre el empleo de la mujer, que en su justa reivindicación de pretender incorporarse al mercado de trabajo, con el consiguiente aumento de la población activa, en la mayoría de los casos pasa a formar parte de la población parada, y así, con los datos facilitados anteriormente, de las 2.922 mujeres que se incorporaron a la población activa, solamente hubo empleo para 1.796 (cifra en que aumentó su población ocupada), pasando el resto (1.126) a engrosar las cifras de paro.
Otro de los grupos especialmente afectado por el desempleo es el de los jóvenes, creando un serio problema a la mayoría de los países. La población española en su conjunto es una población joven, ya que el 43% de la misma es menor de 30 años y en Murcia casi la mitad, el 48,96%. En la comarca esta cifra es del 45%, superior a la media española pero inferior a la regional, al tener una población más envejecida que ésta como vimos anteriormente. La población inactiva en este grupo de edad es muy elevada debido a que en la misma están incluidos todos los estudiantes y los que están cumpliendo el servicio militar o el servicio social sustitutorio, y a pesar de ello el 62,24% del paro total a nivel comarcal y el 62,35% a nivel regional son jóvenes menores de 30 años, y en relación a su población activa el 32,15% y el 26,85% de la misma, respectivamente, estaba en paro.

Empleando los datos de paro registrado facilitados por el INEM el paro al 31 de marzo de 1997 era en la zona de 4.150 personas, habiéndose producido un incremento desde 1991 del 11,26%, cinco puntos y medio porcentuales inferior al incremento que se produjo a nivel regional (16,76%). 

Tomando como base 1994, último año de la recesión económica que comienza a primeros de los 90, los datos varían sensiblemente ya que el paro disminuyó en la zona un 8,71% y en la región un 19,32%, aunque esta diferencia es excesiva, puesto que en Caravaca el paro bajó un año antes que en el resto de la zona. 

Todo ello nos lleva a las siguientes conclusiones:

· La población potencialmente activa (población en edad de trabajar) es proporcionalmente superior en la zona que en el conjunto regional, e igualmente ocurre con su población activa.

· La población activa ha crecido en los últimos años, aunque proporcionalmente menos que la media regional.

· La tasa de actividad es dos puntos y medio inferior a la de la región.

· La población acupada creció, aunque menos de la mitad que a nivel regional.

· La población ocupada en sector agrario es sensiblemente mayor que la de la región y curiosamente también en la industria, en detrimento del sector servicios.

· La tasa de ocupación es menor que la media regional.

· La población inactiva es de 2,4 puntos superior a la del conjunto de la región.

· Las tasas de paro son superiores a las de la región y también en dos colectivos importantes como son los jóvenes y las mujeres.

· En el último ciclo expansivo de la economía (1994-1997) el paro se reduce mucho más lentamente en la zona que en la región.

12.3. renta familiar disponible.

La renta familiar en la zona ascendía en 1983 a 20.811 millones de pesetas, siendo su renta por habitante de 325.579 pesetas, frente a una renta regional de 394.747 pesetas, representando un 82,5% de la misma.

En 1991, la renta familiar de la zona ascendía a 50.430 millones de pesetas, y su renta por habitante era de 805.069 pesetas frente a una renta media regional de 1.067.369, lo que suponía un 78,9% de la misma. Por otra parte la participación de la zona en la renta total regional en 1983 era de un 5,3%, disminuyendo en 1991 al 4,7%. Esto equivale a un mayor distanciamiento y por consiguiente un mayor empobrecimiento de la zona respecto al conjunto de la región.

12.4. sector agrario.

Al analizar este sector, entre otros aspectos pudimos apreciar como en la distribución de la tierra, la tierra de cultivo representaba un 39,2% del total, mientras que en la región era del 53,5%, y de éstas solamente el 16,65% eran de regadío en la zona frente al 31,12% en la región.

Por otra parte la proporción de riego localizado en los cultivos leñosos era del 34,42 % en la región y del 18,46% en la zona, mientras que en cultivos herbáceos existía todavía una mayor diferencia.

Los cultivos en invernaderos se reducían prácticamente a los existentes en Cehegín.

Analizando los datos del capítulo correspondiente llegamos a las siguientes conclusiones:

· Escasa proporción de tierras de cultivo respecto a la media regional.

· De ellas escasa superficie destinada al regadío, en comparación con la región.

· Por el contrario el aprovechamiento forestal es superior al conjunto de la región.

· La distribución general de la tierra muestra una gran dispersión de unos municipios a otros.

· Dentro de los cultivos herbáceos, los cereales para grano representan en la zona la mayor extensión de tierra cultivada, casi toda ella en secano, principalmente la cebada, siguiéndole en importancia el trigo, la avena y el maíz. 

· Hay que destacar el cultivo del arroz en Calasparra, con denominación de origen, como una gran experiencia en lo que se viene a llamar agricultura biológica

· Las hortalizas representan en la zona, tras los cereales, la mayor extensión de tierra cultivada, obviamente toda de regadío, destacando entre las distintas variedades la lechuga, el tomate, el bróculi, la haba verde, la cebolla, el pimiento y la alcachofa.

· Los cultivos forrajeros van teniendo importancia y pueden constituir la utilización de tierras abandonadas y montes, con las siembras de especies forrajeras para su aprovechamiento por el ganado.

· Dentro de los cultivos leñosos, destacan los frutales no cítricos, predominando el almendro, con un 61,5% de la superficie dedicada a frutales, siguiéndole el albaricoquero con un 24,8%, y a mayor distancia el ciruelo, melocotonero, manzano y peral.

· El viñedo ocupa en la zona el 3% de la superficie total cultivada (casi toda en secano), frente al 12,7% a nivel regional.

· El olivar ocupa en 5,9% de la superficie total cultivada (35% en regadío), frente al 5% a nivel regional.

· Las plantas aromáticas tienen un especial significado, existiendo en la actualidad tres fábricas de destilación, con posibilidad de incrementarse en el futuro.

· La proporción de riego localizado en cultivos leñosos es casi la mitad que la media regional y en cultivos herbáceos se acrecienta considerablemente esta diferencia.

· Los cultivos en invernaderos representan solamente el 0,1% de la tierra cultivada frente al 1,35 de media regional.

· Respecto a la estructura agraria de la zona, aunque el tamaño de las explotaciones es el doble de la media regional, no por ello deja de tratarse de un minifundismo.

· Sobre el régimen de tenencia predomina la propiedad (86,29%), en porcentaje similar al conjunto de la región. Siendo las diferencias mayores en el régimen de arrendamiento que supone la mitad de la regional y en el de aparcería que es superior en la zona.

· El grado de mecanización agraria es muy similar a la media regional.

· En la cabaña ganadera predomina esencialmente el ovino, el caprino y el porcino, con porcentajes superiores en las dos primeras especies a la media regional, y destacan considerablemente las aves que suponen el 23,4% del total regional. El número de cabezas de oveja segureña y de cabras en su mayor parte de la raza murciana-granadina para producción de leche, se han incrementado considerablemente en los últimos años, de manera que junto a la industrias derivadas pueden ser una buena alternativa para la economía de la zona.

12.5. sector industrial

Según el último censo oficial, habían en la zona 390 empresas que generaban 3.450 empleos, lo que suponía una ocupación media por empresa de 8,84 trabajadores, frente a una media regional de 10,59 trabajadores, lo que nos da idea de su escasa dimensión y el hecho de que el 82% de las empresas tenían menos de 10 trabajadores, sin que por otra parte existan empresas de gran tamaño.

De lo expuesto en el capítulo correspondiente sacamos las siguientes conclusiones:

· Escasa dimensión de las empresas.

· Marcado carácter de suministro hacia los mercados locales.

· Distribución heterogénea entre los diversos municipios. Caravaca tenía el 42% de las empresas de la zona y el 32% de su empleo, y Cehegín el  21,5% y el 31,5% respectivamente.

· La industria manufacturera es la más importante de la zona y dentro de ella la industria de zumos y conservas vegetales, la mayor generadora de empleo, pero que se concentra en un escaso número de grandes empresas provocando una dependencia importante de las mismas en los municipios que se asientan. Por otra parte este tipo de empresas tienen una dimensión lo suficientemente grande como para llegar a los mercados nacionales y extranjeros, pero es necesario una adaptación y modernización permanente para poder competir en ellos.

· La industria extractiva y transformadora de minerales no metálicos se basa esencialmente en la extracción y fabricación de materiales para la construcción, y en la industria de extracción y transformación del mármol.

· Sobre la primera, es un tipo de industria que está supeditada al abastecimiento de las empresas de la zona y a la evolución de la construcción. 

· Sobre la industria del mármol es una actividad desarrollada a partir de una materia prima endógena y presenta unas buenas expectativas de desarrollo tanto en la fase de extracción, como en la elaboración y comercialización de sus productos. En los últimos años se han realizado inversiones importantes en el sector, lo que demuestra una dinámica en su tecnificación. Asimismo, la creación del Instituto Tecnológico del Mármol ha supuesto un paso importante para el progreso y desarrollo tecnológico del sector.

· La industria transformadora de los metales es un tipo de industria para abastecimiento basada principalmente en la carpintería metálica y talleres mecánicos. 

· La industria de la madera, se ha desarrollado a partir de la materia prima de la zona, pero carece de la suficiente consistencia como para ocupar una posición competitiva.

· La industria del calzado, aunque de muy escasa dimensión, podría evolucionar positivamente en el futuro si se asentaran las bases de una mayor productividad y una mejor comercialización.

· Existe un importante número de empresas dedicadas a esta actividad, aunque de tamaño reducido, que desarrollan su actividad dentro y fuera de la zona.

· La inversión en la zona ha evolucionado en los últimos años (1989-1996) positivamente, creciendo a una tasa media acumulativa del 20,16% frente a una tasa del 6,64% en el conjunto de la región.

12.6. turismo.

La oferta turística de la zona es de 466 plazas hoteleras, 985 en camping y 354 en alojamientos rurales, lo que suma un total de 1.805 plazas, no alcanzando el 5% de la región.

Las conclusiones a las que podemos llegar son:

· Una escasa oferta de alojamientos y plazas.

· Los servicios que se ofrecen en los mismos son de media-baja calidad. Solamente dos hoteles de tres estrellas y el resto son hoteles y pensiones  de una y dos estrellas.

· No existe en la zona la modalidad de apartamentos turísticos.

· La nueva modalidad de alojamientos Turísticos Especiales en Zonas de interior, ha servido para activar y canalizar una demanda creciente en la modalidad de turismo rural e interior. Los problemas que se plantean con el aumento de esta oferta es la creación de sistemas ágiles y modernos de comercialización, y las limitaciones impuestas a la hora de competir con destinos donde la oferta se beneficia de un mayor grado de concentración espacial. Por ello, los gastos de los servicios de venta y mantenimiento son muy superiores, con la lógica repercusión en los resultados de la explotación.

· La ocupación turística de los últimos años en la zona registra unos picos con elevados porcentajes en períodos vacacionales, como puentes, Semana Santa, y en el mes de agosto, mientras que los niveles se quedan en media ocupación en fines de semana y meses de julio y septiembre. El resto del año la ocupación no pasa de niveles mínimos.

· La oferta de otros establecimientos como cafeterías y restaurantes se da la misma tónica que en el resto de la región con muchos establecimientos de media y baja categoría, siendo muy escasos los de media-alta. Asi de los 85 restaurantes existentes en la zona (casi el 6,5% del total en la Región, lo que supone una oferta gastronómica bastante amplia), el 80% son de cuarta categoría y el resto de tercera, sin que encontremos ninguno de primera o segunda, y tan sólo existen dos cafeterías autorizadas en la categoría más baja.

· El principal atractivo turístico de la Comarca del Noroeste es, sin lugar a dudas, su riqueza en espacios naturales. También su patrimonio histórico-artístico y las manifestaciones festivas y culturales. 
· En los últimos años se han acondicionado y señalizado diversas rutas para el senderismo y cicloturismo, y se han creado áreas recreativas y de esparcimiento. Una iniciativa que está pendiente de acometer es la Vía Verde del Noroeste, aprovechando el antiguo trazado del ferrocarril, y que debe favorecer un gran impulso para las actividades relacionadas con el turismo en la Comarca.

12.7. comercio.

El comercio es un sector importante en la actividad económica de la zona al igual que ocurre a nivel regional, prueba de ello es que existían, según el censo de 1990, 965 establecimientos minoristas con 1.479 trabajadores empleados y 144 establecimientos mayoristas con 344 empleados. En total 1.109 establecimientos que daban empleo a 1.823 trabajadores. Lo que representaba un 10,3% de la población ocupada de la zona frente a un 16,8% en el conjunto regional.

· Dentro del comercio minorista el mayor número de establecimientos eran los de productos alimenticios bebidas y tabacos con 398 establecimientos y 485 empleados, el 41,2% y el 32,7% del total de establecimientos y del empleo en los mismos, representando en la región el 32,9% y el 22% respectivamente. Le seguía en importancia los de productos textiles, prendas de vestir, calzado y cuero con 207 establecimientos y 278 trabajadores (el 21,4% y 18,7% del total, frente al 19,3% y el 15,2% a nivel regional). En equipamiento del hogar habían 119 establecimientos con 201 trabajadores (12,3% y 13,5% del total, frente al 13,5% y 14,1% a nivel regional).

· Con datos más recientes, correspondiente al año 1995, facilitados por el Centro Regional de Estadística de la Dirección General de Economía y Planificación de la Consejería de Economía y Hacienda, el número de establecimientos al por mayor era en la zona de 274 y el de minoristas de 1.127, en total 1.401 establecimientos, lo que supuso un incremento en los primeros del casi el cien por cien, en los segundos del 16,79% y en el total  del 26,3%. En la región este aumento fue del 144,3% en el comercio mayorista, del 34,3% en el minorista y del 66,4% en el total.

12.8. vivienda.
En el Censo de viviendas de 1981 había en la zona, 24.600 viviendas familiares. Del total de viviendas familiares, el 67,5 % eran viviendas principales, a nivel regional este porcentaje era del 65,4%. El 9,6 % eran viviendas secundarias, la media regional era del 15,3%. El resto, el 22.9% eran viviendas desocupadas, en el conjunto de la región el 19,3%. 
El número de viviendas familiares por cada 1000 habitantes era de 406 en la zona, superior a la media regional que era de 401.

· En el Censo de 1991 el número de viviendas familiares era de 27.899, lo que supuso un incremento respecto al de 1981 del 13,6% frente a un 25,2 por ciento a nivel regional. De esta cifra 18.417 eran viviendas principales, un 11% más que en 1981, mientras que la media regional creció  un 18,8 %; las viviendas secundarias eran 4.137, un 73,9 % más que las de 1981, porcentaje similar al que se produjo a nivel regional, y las viviendas sin ocupar eran 5.345, un 5,09 % inferior a dicho año, mientras que en el conjunto de la región crecieron un 9%.

· El número de viviendas familiares por cada 1000 habitantes aumentó a 457, mientras que a nivel regional aumentó a 454, lo que supuso un incremento respecto al Censo de 1981 del 13,2 % en la zona y del 13% en la región, muy superior al crecimiento que experimentó la población en la comarca en ese periodo de diez años que tan sólo fue del 0,81%. 

· Según la fórmula de utilización de las viviendas, el mayor incremento se produjo en las viviendas secundarias que en 1981 representaban el  9,6% del total y en 1991 el 15,2%. Similar al que se produjo a nivel regional que pasó del 15,1% en el primer año al 21% en el segundo.

· Por municipios, en todos sin excepción creció el número total de viviendas familiares entre los dos censos, correspondiendo el mayor crecimiento a Bullas (24,1%) y Calasparra (23,9%). 

· Respecto a la tasa de número de viviendas por cada mil habitantes, aumentó en todos los municipios, correspondiendo el mayor incremento a Bullas (86) y Caravaca (68), ambos por encima de la medias de la zona (51) y regional (54). 

Viviendas de protección oficial:
· En el periodo de diez años, 1987-1996, obtuvieron la calificación definitiva como Viviendas de Protección Oficial en la zona, 2.028, lo que supuso 33 viviendas construidas por cada 1000 habitantes, ratio por debajo del regional que fue de 37. 

 Viviendas libres:
· En esos diez años, se construyeron 1.280 viviendas en la comarca, cantidad un 63,1% inferior a la de viviendas de protección oficial y un 38,69% del total. En el conjunto regional los datos fueron muy distintos: las viviendas libres representaron un 48,95% de las de protección oficial y un 59,83% del total. 

· El número de viviendas terminadas por cada 1000 habitantes fue de 21, frente a 55 de media regional.

Viviendas de Promoción Pública:
· En dicho periodo se construyeron en la zona, 121 viviendas, el 10,5% del total regional, lo que representó un ratio de 1,98 viviendas construidas por cada 1000 habitantes, casi el doble del correspondiente al conjunto regional que fue del 1,09. 

Rehabilitación de viviendas:

· Se rehabilitaron en la zona, 260 viviendas, lo que representó un ratio de 4,26 viviendas rehabilitadas por cada 1000 habitantes, más del doble del correspondiente al conjunto regional que fue del 2,04; a pesar de ello la zona sigue teniendo importantes necesidades de rehabilitación. 

Total de viviendas construidas o rehabilitadas:

· En los diez años considerados se construyeron o rehabilitaron en la zona 3.689 viviendas, el 3,65% del total regional, lo que representó un ratio de 60 viviendas por cada 1000 habitantes en la zona frente a 95 en el conjunto regional. 

12.9. infraestructuras físicas.

Es necesario que la accesibilidad a la zona se realice en las mejores condiciones. El transporte por carretera, tanto de viajeros como de mercancías, es el modo básico para atender las necesidades de la zona.

La densidad de carreteras por kilómetro cuadrado es mayor en el cuadrante sureste de la Región, es decir, en las comarcas de la Huerta de Murcia, del Campo de Cartagena y del Mar Menor. En cuanto a la densidad de carreteras por habitantes es superior en  la zona noroeste de la Región: comarcas del Altiplano, Oriental y del Río Mula. Podemos afirmar que la red de carreteras de la Región se nuestra territorialmente más densa allí donde el asentamiento de la población y de la actividad económica demanda una red más compleja, pero su dotación relativa a la población es menor que en las zonas menos pobladas.

De Oeste a Este, la comunicación de la Comarca está garantizada por una vía de perfil 7/10 que une Lorca con Caravaca, Moratalla y la nacional N-301, continuando hasta Jumilla, Yecla y dirección Valencia, constituyendo el eje de comunicación con Andalucía y el Corredor Mediterráneo. A esta carretera se le une la C-330 procedente de Andalucía por Puebla de D. Fadrique. 

De Norte a Sur. La Comarca se comunica con Castilla la Mancha por la C-415, la C-3.211 y la MU-702, y con Murcia (Alcantarilla) por la C-415.

En la Comarca del Noroeste, solamente existe una estación de ferrocarril en Calasparra, dentro del eje que facilita la comunicación con la Meseta (Cartagena-Murcia-Albacete-Madrid), por lo que su mejora está supedita a la que experimente esta línea, al margen del mayor o menor servicio que se facilite a esta estación. 

En cuanto a suelo industrial, la zona cuenta con una oferta importante que puede superar a corto plazo y medio plazo los 700 mil metros cuadrados de superficie neta industrial, ubicados en los distintos polígonos existentes en la zona, unos totalmente terminados y otros en construcción. Todos los municipios sin excepción cuentan con polígonos industriales, aunque algunos de ellos deberán terminarse y urbanizarse de acuerdo con sus necesidades y la demanda existente.

En lo concerniente al suministro y consumo de agua, en toda la zona, los núcleos urbanos principales disponen de abastecimiento mediante aguas suministradas por la Mancomunidad de los Canales del Taibilla (M.C.T). No obstante existen un numeroso grupo de núcleos rurales, generalmente los más apartados, con abastecimiento mediante manantiales o de pequeñas captaciones de aguas subterráneas en situación muy precaria, tanto en cantidad como en calidad y garantía sanitaria.

El comportamiento en el consumo de agua varía sensiblemente de unos municipios a otros, en virtud de una serie de parámetros como el incremento poblacional, el turismo, determinadas actividades económicas, los hábitos de consumo y especialmente la gestión concreta de cada uno de los ayuntamientos a través de los servicios municipales de aguas (tarifas, pérdidas de las redes, etc.).

Así, podemos comprobar como el consumo total de agua procedente de la M.C.T. representó en la zona en 1994 el 5,22% del consumo total de la región, con un incremento sobre el año 1985 del 33,96%, algo más de tres puntos superior a la media regional (30,82%). La dotación por habitante y día fue de 266 litros, inferior en 37 litros a la dotación media regional.

En cuanto a la depuración de aguas residuales la situación actual de la zona es la siguiente:

· De los cinco municipios comprendidos en la zona, solamente Bullas, cuya depuradora ha sido remodelada recientemente, dispone de una planta depuradora con dimensiones y rendimiento adecuado.

· Las plantas de Calasparra y Cehegín han quedado en el momento actual insuficientes en cuanto a dimensiones y procesos de tratamiento para conseguir depurar los crecientes volúmenes y cargas correspondientes a estas poblaciones con un fuente componente industrial.

· Las plantas de Moratalla y Caravaca, construidas hace más de 20 años son prácticamente inútiles en el momento actual. 

Referente a la infraestructura eléctrica, al estar la Comarca alimentada por solo una línea A.T. de 132 Kv denominada Espinardo-Almadenes-Cañaverosa-Hellín interprovincial y considerando que esta línea se encuentra aislada de la red de 132 kv, en caso de avería de la línea procedente de Hellín que alimenta a la central de Cañaverosa, quedarían sin suministro las STR de Caravaca, Cehegín y Mula.

Por otra parte, en la zona del Noroeste es patente la deficiencia de infraestructura eléctrica dado que existen parajes, viviendas, explotaciones agrícolas, y zonas de interés turístico que no disponen de suministro eléctrico o este es muy deficiente, por lo que habría que proceder a su electrificación.

Respecto a las energías renovables, de acuerdo con las características y situación actual de las mismas en la comarca, así como las conclusiones elaboradas por el IDEA para la ejecución del Plan de Energías Renovables de la Región de Murcia, tres son las áreas que ofrecen mayores posibilidades de expansión.

· Eólica

· Biomasa

· Solar fotovoltaica

A las que se le podría añadir la energía solar térmica de baja temperatura, si se llevasen a cabo los planes actualmente en estudio para promocionar este tipo de energía a escala regional.

12.10. equipamientos sociales.

Dentro de los equipamientos sociales y en el apartado de Educación, observamos lo siguiente:

· Respecto a las Escuelas Infantiles (antiguas guarderías), dependientes de la Comunidad Autónoma, de los respectivos ayuntamientos y de titularidad privada, en el curso 1996/97, existían en la zona 12 centros infantiles con 168 alumnos. Todos los municipios disponen de estos centros excepto Moratalla.

· En el curso 95/96 ya estaban implantados con carácter general los ciclos de educación infantil, así como los tres ciclos de educación primaria.
· Caravaca es el único municipio en el que hay un centro específico público de educación especial.

· El número de unidades relacionadas con el alumnado nos muestra un ratio para el total de la Comarca del Noroeste de 24,08 alumnos por unidad, muy similar al de la Región (24,79 alumnos/ud.). La LOGSE establece una relación máxima de 25 alumnos por unidad. 

· Respecto a la Enseñanza Secundaria, en el curso 95/96 en cada uno de los municipios de la Comarca del Noroeste había un Instituto publico de Enseñanza Secundaria, y además en Bullas hay un Instituto privado. 

· También en cada uno de los Institutos de Enseñanza Secundaria se imparte Formación Profesional o los Ciclos Formativos previstos en la LOGSE de Nivel II o Nivel III, (este último considerado como un ciclo postsecundaria).

· El ratio regional es de 15,14 alumnos por profesor, mientras que en el Noroeste la media es de 12,39. Por otra parte, ninguno de los municipios supera la media regional. 

· Las tasas de escolarización en Educación Infantil y Primaria son superiores al 100% en los cinco municipios de la comarca al igual que ocurre en el conjunto de la región. Parece que la única explicación posible es que haya estudiantes no empadronados en el municipio correspondiente.

· No ocurre lo mismo en la Educación Secundaria, aunque la tasa de escolarización en la comarca es igual a la media regional (75,5% y 75,6% respectivamente).

En el apartado de cultura:

Bibliotecas.
· En 1996 habían cinco bibliotecas públicas municipales en la comarca, una por cada municipio. 

· Desde 1988, el número de volúmenes aumentó un 62%, frente a un 67% en el conjunto regional y el de lectores el incremento fue muy superior en la zona que la media regional, un 72% y un 20% respectivamente.

· En este periodo de nueve años, las subvenciones de la Comunidad Autónoma para la adquisición de libros ascendieron a 18 millones de pesetas un 10,9% del total regional.

Archivos.

· En total existen en la comarca 17 archivos, el 12% de los existentes en la región, de los cuales 4 son de la Administración Central, 5 de los Ayuntamientos, 5 eclesiásticos y 3 particulares. 

· Respecto a la situación de los documentos en todos ellos están organizándose.

· Todos los archivos son de considerable antigüedad, aunque destaca el de Caravaca donde la fecha de inicio de su documentación es de mediados del siglo XIV, solamente superado en la región por el de Cartagena (año 1246) y Lorca (año 1257).

Teatros y otros espacios actos para representaciones.
· En 1996 habían en la comarca dos Casas de Cultura (Bullas y Cehegín), un Auditorio municipal en Calasparra y dos teatros (Caravaca y Moratalla), de manera que en cada uno de los respectivos municipios existen locales que posibilitan la celebración no solamente de teatro sino de cualquier otra actividad cultural. Todos ellos son de titularidad municipal.

Museos.

· En total en 1996 habían cuatro museos en la zona, dos en Calasparra (Arqueológico. Encomienda y la Fundación P. Piñero abierta al público en 1995), el de Arte Sacro e Historia en Caravaca y el Arqueológico en Cehegín.

· En ese año el número de visitantes superó la cifra de 50.000 en la comarca, lo que supuso el 16,2% del total de personas que visitaron los museos de la región, siendo el de Caravaca el museo más visitado con gran diferencia sobre los demás (38.365 visitantes) y el cuarto museo más visitado de la región. La cifra de visitantes ha ido creciendo a lo largo de los años al igual que ha ocurrido en el conjunto de la región.

Patrimonio artístico.

· Los bienes declarados de interés cultural para la comarca son muy numerosos y quedan reflejados en el capítulo correspondiente.
En la parte dedicada a deportes, vimos como:
· Dentro del Plan de Instalaciones Deportivas, durante el periodo de cinco años, 1992-1996, se invirtieron en la zona 268,3 millones de pesetas, de los cuales el 61,3% fueron aportados por la Comunidad Autónoma y el resto (38,7%) por los respectivos ayuntamientos. La media regional de la inversión supuso un 59,2% para la Comunidad Autónoma, un 26,3% para los ayuntamientos y un 14,5% para el Consejo Superior de Deportes. 

· Dicha cantidad representó una inversión por habitante de 4.195 pesetas, dos veces y media superior a la media regional en ese periodo de tiempo.

En SERVICIOS SOCIALES, en 1996, había en la zona:

Atención Primaria:

· Un Centro de Servicios Sociales ubicado en Caravaca  mancomunado con el resto de los municipios de la comarca y con una Unidad de Trabajo Social (UTS) en cada uno de los mismos. 

· Siete Asociaciones de mujeres: Una en Bullas, otra en Calasparra, dos en Caravaca, una en Cehegín y dos en Moratalla.

· Catorce Asociaciones de personas mayores: Una en Calasparra, diez en Caravaca, una en Cehegín y dos en Moratalla. En la región hay 76.

· Cinco Clubes de personas mayores: Uno por cada municipio, excepto en Bullas que hay dos y en Caravaca que hay un Hogar.

Atención Especializada:

· Cuatro Centros de día para atención de menores, uno por cada municipio excepto Bullas..

· Teleasistencia para mayores en la Unidad de Trabajo Social de Bullas. 

· Tres residencias de personas mayores: Residencia Mixta de Calasparra, Residencia Tercera Edad en Caravaca y Hospital Asilo de Cehegín.

· Un Centro de Información y Asesoramiento para la mujer en Caravaca, dentro del Centro de Servicios Sociales de la Comarca del Noroeste. 

· Tres Asociaciones para Personas con Discapacidad en Caravaca (ASCOEST, AOCOM, Asociación de Sordos Comarcal del Noroeste). 

· Dentro de los Servicios de Valoración, Diagnóstico y Tratamiento a personas con discapacidad, existe un Equipo de Orientación Educativa y Psicopedagogía de Atención Temprana en Cehegín. 

· Un Centro de Atención Temprana para personas con discapacidad en Caravaca. 

· Un Centro Ocupacional para personas con discapacidad en Caravaca.

· Una Mini-Residencia para personas con discapacidad psíquica en Caravaca. 

En SANIDAD, en 1996, los recursos eran los siguientes:

Atención Primaria:

· Habían en la región 67 Equipos de Atención Primaria y 6 en la zona, siendo la cobertura teórica alcanzada por mismos del 96,17% a nivel regional y del 100% en la Comarca que nos ocupa.

· El balance de los recursos materiales eran para la comarca: 6 Centros de Salud, 19 Consultorios, 1 Centro de Salud Mental ubicado en Caravaca y dos Servicios de Urgencia (Atención continuada).

· Los recursos humanos en Atención Primaria en la comarca, estaban compuestos por un total de 107 personas distribuidas: en Pediatría (7), Medicina General (36), Enfermería (42), Auxiliar de Clínica (2), Auxiliar Administrativo (14), y Celadores (6).

· Respecto a 1991 se produjo un incremento en su plantilla de personal de 28 personas, lo que supuso un 35,4% del total frente a un aumento del 8,6% a nivel regional. 

Atención Especializada:

· En la comarca del Noroeste, en 1996, habían 3 hospitales (1 público y 2 privados) con un total de 225 camas instaladas (111 en el hospital público y 114 en los privados), lo que representaba 3,51 camas por cada mil habitantes. En la región el número de hospitales era de 23, de los cuales 10 eran públicos y 13 privados, con un total de 3.994 camas lo que suponía 3,64 camas por cada mil habitantes 

· En los hospitales públicos este mismo ratio representaba para la comarca 1,73 camas/ 1000 habitantes para la comarca y 2,60 para la región.

· Los recursos humanos en el Hospital Comarcal del Noroeste eran de 389 personas, de las cuales 59 eran facultativos y 187 de enfermería (ATS/DUE, Auxiliares y Técnicos Especialistas).

· Dentro de los distintos indicadores de actividad, el índice de ocupación del Hospital Comarcal del Noroeste era del 64,80%, el más bajo de todos los hospitales, frente a un 77,22% de media regional.

· El índice de rotación, era del 3,61% y el de la media regional del 26%.

· Los ingresos por día eran de 13,12, frente al 32,24 de media regional.

· La presión de urgencias era del 74,69%. El porcentaje de urgencias ingresadas era del 12,49% frente a un 13,68% de media regional.

· La estancia media era de 5,48 días y la media regional de 6,95 días.
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